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FEMINISMO INTEGRAL

Su punto de partida y su destino

EL ISLAMISMO Y LA 
MUJER

Con el triunfo del Catolicis­
mo sobre las tribus germáni­
cas que se repartieron las 
provincias del Imperio de los 
Césares la rehabilitación de 
las mujeres quedaba consoli­
dada, y su autoridad y eleva­
ción se engrandecían por el 
ejercicio constante de toda 
virtud doméstica y pública, 
llegando en fuerza de su pres­
tigio a ser la sublime inspira­
dora de las más nobles y ge­
nerosas empresas, honra sin­
gular y excelencia gloriosa 
de las naciones, cuando sobre 
el escenario del mundo fue­
ron vistos surgir, dispuestos 
a amasar con sangre cristia­
na el pedestal de su grande­
za, los hijos del Islám.

El rudo fanatismo de estos
secuaces de Mahoma, la debi­
lidad de los enemigos que ha­
llaron a su paso, y sobre todo 
la laxitud de su arbitrario sis­
tema de moral, que suelta la 
rienda de todas las pasiones, 
y  hace consistir el paraíso, 
último fin del hombre, «en 
grande lupanar» con gran co­
cina, como dice Zorrilla, ex­
plican sobradamente su rápi­
da difusión por las tres par­
tes del mundo conocido.

Frente a frente halláronse
el Evangelio y el Korán; ¿cuál 
os el resultado de sus doctri­
nas?

Huelga decir que, siendo 
entre los mahometanos carac­
terística la condición servil 
de la mujer y la más repug­
nante poligamia, donde susti­
tuye a la Cruz la Media Luna, 
reemplaza el harén al hogar 
doméstico y la cimitarra del 
eunuco al amor casto y sa­
grado de la esposa cristiana.

I

La muerto o la deshonra es 
ló que ofrecen en nuestra pa­
tria los Arabes a la inocen­
cia; unas resueltas a esquivar 
su brutal sensualidad, las be­
nedictinas de Palacios de Be- 
naber aniquilan la hermosu­
ra  de su rostro con los filos 
de un puñal, para infundir­
les horror, y las monjas de 
Nuestra Señora del Valle, cer­
ca de Ecija, aceptan unáni­
memente el arbitrio de morir 
por manos do su abadesa pa­
ra  no ver sus frentes de vír­
genes del Señor manchadas 
con el estigma do la prosti­
tución.

De causas contrarias ¿qué 
ha de esperarse sino contra­
riedad en los efectos?

LA IGLESIA AMPARADORA
DE LOS DERECHOS DE 

LA MUJER

Mas do una vez entre los 
señores feudales y príncipes 
de Europa cundió el ejemplo 
de los árabes; pero la Iglesia 
católica conservando siempre 
la pureza de su doctrina mo­
ral, mantuvo con esfuerzo he- 
róico la idea cristiana del ma­
trimonio, y opuso una barre­
ra  infranqueable al desenfre­
no de los poderosos.

Le llena de regocijo el co­
razón, viendo cómo la esposa 
despreciada ha hallado siem­
pre en Santa Sede un defen­
sor de la justicia a quien nun­
ca doblegaron adulaciones ni 
amenazas.

Lotario II de Lorena repu- 
d i a a Teutberga acusándola 
de incesto, se propone com­
partir su tálamo y su trono con 
Valdrada. La virtuosa reina 
apela a Nicolás I, y este man­
da celebrar uu concilio en 
Metz pai*a aquilatar la verdad 
de la acusación; pero en él, 
lo mismo que en el de Aquis-

gráii, logra imponerse el rey 
y se falla contra su legítima 
espesa. Conocida por el Papa 
la injusticia de la sentencia, 
anula las disposiciones conci­
liares y depone a los arzobis­
pos de Colonia y Tréveris que 
se Jas presentaron, convicios 
de haber oprimido la inocen­
cia de la reina. Y Adriano II, 
aunque deudor a Lotario de 
haber librado a Roma de los 
sarracenos, sigue defendien­
do los derechos de Teutber­
ga.

Trata también de abando­
nar a Berta el disuluto empe­
rador Enrique IV do Alema­
nia, y Alejandro II, por me­
diación de San Pedro Damián 
en el sínodo do Maguncia, le 
hace desistir de su propósito.

Felipe I do Francia dedica 
sus amores a Bertranda mu­
jer de Fulco, conde de Anjou. 
En disolver este doble concu­
binato puso todo su empeño 
Urbano II, y cuando, muerta 
la reiría, confirmó el concilio 
de Reims el enlace del rey 
con la esposa del citado con­
de, lanzó anatema contra el 
obispo de Senlis que lo ben­
dijo, y ratificó la excomunión 
fulminada contra Felipe en 
los concilios do Autún y de 
Clermont.

Felipe Angusto para unir­
se a Inés do Meramia, aban­
dona a Ingelburga de Dina­
marca al día siguiente de to­
marla por esposa.

No obstante ser este mo­
narca el promotor de la ter­
cera cruzada y haber tenido 
parte en la toma de San Juan 
de Acre, Inocencio III pone 
en entredicho a Francia y por 
este medio, justificado pór la 
necesidad de salvar a la so­
ciedad salvando a la mujer, 
logra restablecer la paz entre 
los dos consortes.

Por los hechos históricos 
que acabo de exponer, se ve 
cómo algunos concilios par-

( Contintia en la p áyina  

sif^iente)

Los Boy-Schut

Creo que todas mis lectoras 
conocerán esta institución;ro 
creada como muchos supo­
nen, con fines meramente hi­
giénicos, sino con el de for­
mar muchachos do espíritu 
fuerte y generoso. Es una de- 
lensa contra el egoísmo natu­
ral y a favor de la democra­
cia.

Los exploradores aprenden 
a respetar como a iguales a 
todas las clases sociales, con 
las que conviven; a auxiliar 
al débil, predicándoseles, que 
no so acuesten ninguna noche 
sin haber ejecutado una bue­
na obra, en bien do sus se^ 
mejantes.

Al boy-schut so le enseña 
a ser útil, curando a enfer­
mos y heridos y valiéndose 
para mil cosas, incluso para 
hacerse la comida. Con ésto 
se lo prepara perfectamente 
para su vida militar, mientras 
tenga su nación necesidad de 
ese triste servicio. Se les des­
pierta, en una palabra, su in ­
teligencia y corazón, para ser 
hombres buenos, útiles y sa­
nos.

No estaría mal que en el in­
vierno, los domingos que no 
puedan por el mal tiempo sa­
lir al campo, aprendiesen en 
en la casa social, alguna la­
bor manual que les fuese útil 
en el hogar de sus i^adres, co­
mo carpintería, ebanistería, 
electricidad, etc.

De todos modos, recomen­
damos a las madres, envien a 
sus hijos a sumarse en sus fi­
las y ayudar a los pobres pa­
ra  que les imiten. Viviendo 
éstos en casas poco higiénicas 
y los ricos desgastado su or­
ganismo en trabajos intelec­
tuales, les es indispensabla 
un dia a la semana, oxigenar­
se en la vida natural del cam­
po; y contra el mal ejemplo de 
las ciudades, oir los buenos 
consejos que allí se Ies da. 
Conveniente también la unión
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de clases que forma la convi­

vencia, previiiioudo la funes­

ta enemistad entre ellas.
Todo ésto, dospiiY's oír su 

misa, en la que no estaría do 

más, recibiesen alguna ins­

trucción religiosa; lo primero 

:s lo pnmero,
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Gunosidades
•  *

La gruta más grande del 
mundo se encuentra en la co­
marca do Clack Hills, al sur 
do la curva que describe \ 
el Missouri, en los Estados 
Unidos; mide 83 kilómetros
de largó.

*
♦  *

En Berkeley (Estados Uni­
dos), en lugar de imponer 
penas de prisión a los viole- 
dores de las leyes del trá­
fico, se ha adoptado el proce­
dimiento de encerrar los co­
ches por un período que pue­
de durar hasta treinta díae.

EL DESARME MUNDIAL Y 
EL FEMINISMO

Se ha celebrado en Aucsn's 
Hall, de Londres, una impo­
nente manifestación, organi­
zada por la Liga Internacio­
nal Femenina. Entre los ora- 
d o r e s  fig:uraron inistress 
Zengwill y inistress K Court- 
ney, el muy honorable Arthur 
Anderson, el profesor Oilbert 
Murray y varios oradores de 
distintas nacionnlidades, que 
informaron res])6cto al iiiovi 
miento pacifista en los resec- 
tivos países. La Oran Bretaña 
ha obtenido más de 200.000 
firmas para una declaración 
interiiaídonal sobre el desar­
me mundial.

FEMINISMO INTEGRAL

(Conlinmción de la 1.  ̂ plana)

ticulares mantuviei'on a la 
mujer en sus derechos do es­
posa. Esas reuniones de los 
obispos de una nación o pro­
vincia eclesiástica, que tenían 
por objeto zanjar controver­
sias, corregir abusos, y con­
servar la pureza do las cos­
tumbres, y que tan frecuen­
tes fueron en la Edad Media 
hubieron do preocuparse no 
pocas veces de lamas delicada 
mitad de nuestro linaje, para 
impedir que, por la malicia 
de los hombrep, cayera de 
nuevo en la servidumbre y en 
la depravación.

El concilio de Elvira en Es­
paña (año 302), ei primero que 
se r  e g i s t r  ó en la Historia 
Eclasiástica, impuso peniten­
cia de siete años para la señe­
ra que maltratase con grave 
daño a su esclava y señaló 
otras penas para los que con­
sintiesen en la deshonra de 
su mujer o empujasen a sus 
hijas por mal camino. El de 
Ancira, en Galacia (314), man­
dó que las doncellas robadas, 
después de haber contraido 
esponsales, fueran restituidas 
a ¿US esposos, aunque el rap ­
tor las habiese violado. El do 
Gangres, en Paflagonia (380), 
lanzó anatema contra los que 
hablasen mal del matrimonio, 
y dijesen que no so salva la 
mujer que vivo con su mari­
do.

En el concilio IV de Carta- 
go (398) se dispuso que las 
viudas jóvenes decomplexión 
delicada fuesen mantenidas 
con los fondos do la iglesia a 
(jue pertenecían: En el I de 
9 üledo se excomulgó a los 
que, además de la esposa le­

gítima, tenían concubinas; y | 
el de Agdo, en la Galia Nar- 
bononso (506), hizo otro tan­
to con los que abandonan a 
su mujer antes de ser conde­
nada en juicio.'

El de Herfort (673), decretó 
que nadie repudiase, a su mu­
jer sino por causa de adulte­
rio, sin que por esto pudiese, 
en vida do aquélla, contraer 
nuevo matrimonio.El deTros- 
ley (909), protestó contra el 
rapto, y ordenó que el raptor 
no pudiera casarse c o n  la 
raptada. El do Telugis, en el 
Kosellón (1047), dispuso que 
nadie atacara al hombre que 
llevase mujeres en su compa­
ñía. El de Clermont (1095), es­
tableció que con las monjas, 
clérigos y mujeres se guarda­
se la Tregua de Dios toda la 
semana, siguiendo su ejem­
plo el de Ruán y otros va­
rios. El de Falencia (1129) 
condenó a destierro a los que 
atentaran contra monias, cié-

u  *

rigos, mercaderes y mujeres. 
Y el de Arbogen, en Suecia 
(1396), determinó que a los 
opresores de. los pobres y a 
los raptores se les negara se­
pultura eclesiástica.

Adelaida, segunda esposa 
de Enrique IV, fué amparada 
contra las vejaciones de su 
marido por el concilio de Pla- 
sencio, en Lombardía; y el pa­
pa Juan Vlll en el de Troyes 
se negó a coronar a otra Ade­
laida, porque aun vivía Aus- 
da, legítima esposa do Luis 
II, el Tartamudo.

Por contera diré con Het- 
tinger que muchos concilios 
de España, Francia y Alema­
nia insisten en el deber que 
tienen los obispos do tomar 
bajo su protección a los po­
bres, a ios huérfanos y a las 
viudas, debiendo hacer uso
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de las armas eclesiásticas p a ­
ra reprimir a sus opresores. 
Con objeto de librar a los po­
bres do las persecuciones do 
jueces provenidos en contra, 
se estableció como principio 
que los procesos do los po­
bres de las viudas y do los 
huérfanos serían juzgados en 
derecho por tribunales ecle­
siásticos.

José M,a Sanz

(Coniinuará)

FALLECIMIENTO DE 
UNA ARTISTA

En Madrid, donde desdo su 
retirada Je  la escena venía 
residiendo ha fallecido Isabel 
Bri1,otra destacadísimá figura 
del género chico, que en su 
época alcanzó resonantes éxi­
tos, convirtiéndola en la artis­
ta preferida del público.

Isabel Brú, hija de actores, 
nació en Valencia, y desde 
muy niña se dedicó al teatro, 
haciendo su presentación co­
mo tiple, de escenario pueble­
rino, con la zarzuela Cádiz. Su 
arrogante figura y su exten­
sa y bien timbrada voz la 
conquistaron rápidamente lu ­
gar preeminente entre las a r­
tistas de su tiempo, obtenien­
do grandes triunfos en la 
zarzuela clásica con La tem- 
pesiadf Jugar con fuego  ̂Lamas 
cota, Las dos princesas y otras.

Abandonó luego la zarzue- 
lá para dedicarse al género 
chico, debutando en 1894 en 
Eslava con La zarina. Más 
tarde, su gran éxito artístico 
lo constituyó el estreno de Fd 
tambor de Granaderos, que re­
presentó numerosas noches, 
contribuyendo a dar vigoi oso 
relieve a la parte de protago­
nista la escultural figura do la 
bella artista.

Animó también Isabel Brú 
con sus valiosos dotes los ti­
pos femeninoe do La llevolto- 
Sií, Pipe Gallardo, El coi tejo de 
la Lene, y otras obras que so 
hicieron centenarias en loa 
carteles.

Durante muchos años el 
nombro do ísahol Brú figuró 
on el cartel del desparecido 
teatro do Apolo hasta su reti­
rada do la escena.

SI is üsled frain lea

U HOIDL U MUJLH
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OPKN DOOU INTERNA 
CIGNA L

La d:'p eciación de 

Ucbjio femenino

El Open Door Internacional, 
o Régimen de Puerta Abierta, 
filó constituido y dotado de 
Estatutos reguladores en Ju ­
nio del año 1929, y quiere lle­
gar a establecer entre los in­
dividuos de uno y otro sexo 
la igualdad do condicione?, 
de libertad y do posibilidad 
de ejercer el derecho do todo 
ser humano a aceptar y ele­
gir un trabajo asalariado; de­
recho al trabajo que no quie­
re ser ni rechazado ni limita­
do por razón del sexo ni por 
las modificaciones del matri­
monio, el parentesco o la ma­
ternidad,

A su nombro enunciado, 
agrega la razón y finalidad en 
esta palabras: «Para Ja em an­
cipación económica de la tra ­
bajadora.^

Es, por consecuencia, inne­
gable que tiene una finalidad 
que ni han logrado ni han per­
seguido las leyes y los crite­
rios de protección: defender el 
factor económico, elevándole 
hasta el término un poco am­
bicioso de la emancipación.

si no so tiene en cuenta que 
por oinancíi)ación entiende 
lograr para la mujer la misma 
consideración e c o n ó m i c a  
que para el hondero, encerra­
da en el principio, también 
anunciado, pero aún ni de­
senvuelto ni impuesto, de la 
declaración d o 1 Tratado de 
Versalles: «A trabajo igual,sa­
lario igual»; reclamando a la 
vez la libertad del trabajo 
igual, sin más limitaciones 
que la prox^ía elección o vo­
luntad.

Distingue el objeto y les 
medios para su con.sccuen- 
ción.

El objeto de la Asociación 
es el obtener que toda mtijor 
tenga la libertad do trabajar y 
ser protegida como trabaja­
dora en iguales condiciones 
que el hombro; obtener que 
la lesgislación, reglamentos 
de las condiciones y horas del 
trabajo, salarios, derecho do

acceso y axirondizaje. profc- 
sional so basen en la natura­
leza del trabajo y no en el se- 1 
xo del trabajador; asegurar a 
la mujer, con independencia 
del matrimonio o do la mater­
nidad, el derecho de decidir 
en todo tiem¡30 y por sí misma 
si debe o no contratar un tra­
bajo salariado, y obtener que

ni la legislación ni l(*s regla­
mentos la priven de ese dere­
cho.

Anuncia como medios i)ara 
lograr su objeto:

La educación nacional es 
internacional por la actividad 
de la Asociación j)or medio do 
rounior.e.s, publicaciones y 
Xirox)aganda en la'¡)rensa.

Formación do ramas nacio­
nales del Open Door.

Envío a la Organización 
Internacional clol Trabajo do 
la Sociedad do Naciones do 
cuestionarios,convenciones y 
recomendaciones, do natura­
leza suficiente a alcanzar el 
objeto de la entidad.

La ¡mesión incesante en­
caminada a ejercer la iiifJuen- 
cia necesaria en la Organiza­
ción Internacional del Trabr- 
jo.

El sostenimiento do una ofi­
cina central, verdadero cuar­
tel general destinado a perse­
guirla  propaganda en el Mun­
do entero; reunir y ditribuir 
todos los informes, y crear 
una publicación internacio­
nal.

Los Estatutos marcan la 
constitución y funcionamien­
to de la organización, sus 
miembros y su Consejo gene­
ral, que tiene la sedo en Lon-

La E n c r c 111 c a so­
bre el matrimonio 
cristiano, del San­
to Padre Pío iX (5)

I

(Continuación)

om ito  que la prole no pu- 
dlendo proveerse de sí misma 
e l l a s  cosas que se refieren 
a la vida natural, y mucho 
mmos, en las relacionadas 
c m la vida sobrenatural, ne- 
c )sita del auxilio de los de- 
m is, de la enseñanza y de la 
eiucación p o r  espacio de 
m ichos años.

Es sabido, según lo precep­
túan la Naturaleza y Dio?, 
que este derecho y deber de 
e  lucar a la prole pertenece 
8 )bre todo a aquellos que 
al engendrar comenzaron la 
o 'ira de la naturaleza y a 
quienes está prohibido expo­
nerlo a una ruina c i e r t a ,  
abandonándola empezada e 
Imperfecta, Esta tan necesa­
ria educación de los hijos ha 
de atenderse dentro del ma­
trimonio, en el que se da la

mejor manera posible de ha­
cerlo, ya que al unirse los pa­
dres entro sí con un vínculo 
indisoluble, la obra de ambos 
y el auxilio mutuo están sieni- 
X̂ ro propicios a este fin.

Puesto que acerca do la 
educación cristiana do la ju­
ventud hemos hablado ya co­
piosamente, resumamos aquí 
todo lo expuesto en estas ci­
tadas palabras do San Agus­
tín: «En cuanto a la x^role que 
so la reciba con amor, que so 
la alimente con bondad y que 
se le eduque religiosamente; 
lo cual se expone también do 
un modo concreto en el Códi­
go de Derecho Canónico: «El 
fin primario del matrimonio 
es la procreación y educación 
de la prole».

No hemos de silenciar, fi­
nalmente, que siendo de tan 
elevada dignidad la doble mi­
sión conferecida a los padres 
para bien de la prole, el uso 
honesto de la facultad dada 
por dios para engendi*ar la 
nueva vida es por mandato 
del Creador y de la misma ley 
natural derecho y privilegio

del matrimonio y Jia de con- 
tonorse enteramente en los 
sagrados límites clol mismo.

EL SEGUNDO BII‘:N: LA 

FE CONYUGAL

Otro bien del matrimonio a 
que nos hemos referido re­
cordando a San Augiistín es 
el bien do la fo, la cual es la 
miitua fidelidad do los cón­
yuges en el cumplimiento del 
contrato coilyugal, para que 
lo que en virtud do este con­
trato sancionado por la divi­
na loy so debo iinicamento al 
otro cónyuge, no se niegue ni 
se lo. x^ermita otorgar a cual­
quiera, ni se conceda al mis­
mo cónyuge lo que nunca se 
puedo conceder, como con­
trario al derecho y las leyes 
divinas y ajeno por coiiq^leto 
a la fe conyugal.

Esta fe, por tanto, exige, 
ante todo, la absoluta unidad 
del matrimonio, la cual esta­
bleció el mismo creador en la 
unión de nuestros x>rimoros 
padi*es cuando quiso cxue se 
verificase enti'e un solo hom­
bre y una sola mujer. Y aun­

dras y una oficina central en 
Ginebra, cojitacto con la Ofi­
cina Internacional del Ti aba­
jo.

Ideario de fuente a no du­
dar feminista (adox^tamos i;or 
síntesis el concepto ya vulga­
rizado, en el sentido do que 
significa realización jurídica 
y social de la mujer), pues que 
su base es la elevación, sin 
trabas juindicas ni sociale.* ,̂ 
de aquélla a la categoría do 
^rahajador; pej’o acusado su 
origen, h finalidad alcanza 
también, con aquél, a otro as- 
X)ect() social o socialista. La 
c 1 e V a c i ó n, o emancipación 
económica do la obrera, que 
hoy, nadie ha de discutirlo, no 
goza ni siquiera en el mismo 
grado que el trabajador.

ICii toda la industria y fO- 
mercio x^rivados, el princix)io. 
«A trabajo igual, s a l a r i o  
igual» es desconocido. Tienen 
como sello trágico todas las 
libertades que lentamente va 
concxiiistando el sér humano 
el de sor, seguida e inmedia- 
tameuto, explotadas en bene­
ficio do la misma clase o socie­
dad que la i concedo. Asi su­
cedió con la esclavitud; el fer­
voroso ideal de lo liberación 

*

abolicionista que impulsaba

(Concluye en la púyin a C)

que dosxuiés el Sux:>remo Le­
gislador, Dios, relajó por al­
gún tiempo esta xu’̂ ^if^va 
loy, lio se x^uede dudar, sin 
embargo, do ([uo la l(‘y Evan­
gélica, ha restablecido ínti­
mamente, aíiuella x>i’hnitiva 
y Xierfocta unidad y abroga­
do tocia dispensación, como 
lo muestran claramente las 
X^alabras de Cristo y la cons­
tante manera de ensoñar y do 
obrar do la Iglesia. Justainen- 
te el sagrado Concilio Tridcn- 
tino, xn’ofüsó con solemnidad 
esto xu’ineix>io. Con esto vín­
culo ensoñó Nuestro S eñ tr 
Jesucristo cxuo solamente dos 
personas podían unirse y ca­
sarse como dijo: «Así ya no 
son dos, sino una sola carne».

Y  no sólo quiso Nuestro 
Señor Jesucristo condenar 
solamente aquella forma ya 
sucesiva o simultánea que se 
llama XHÚigamia o XH>liandria, 
o cualquiera otra obra cual­
quiera deshonesta, sino que 
para custodiar enteramente 
los sagrados e inviolables re­
cintos del connubio, prohibió 

( Continuará)
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Recetas Culinarias

EMPAREDADOS DE JAMON

Partir el jamón en ciiadri- 
to3 delgados, que t e n g a n  
unos tres dedo.} do lado; lo 
mismo se hace con rebana­
das do pan del día anterior, 
partiendo doble número de 
cuadrados, un poquito, muy 
poco, más grandes que los de 
jamón.

Eátos últimos se sumergen 

en loche que esté a la lumbre, 

y cuando vaya a hervir se 

aparta, continuando en ella 

los trocitos de jamón.

Los cuadraditos de pan se 
untan de manteca por un so­
lo lado, y cuando el jamón 
lleve media hora fuera de la 
lumbre, se hacen los empare­
dado.®, X)oniendo entre cada 
dos trozos de pan uno de ja­
món, de modo que resulta en 
contacto con los lados qne tie ­
nen manteca. Hechos los em­
paredados, se colocan en una 
servilleta, cubiertos con otra; 
sobre esta se i^one un peso 
regular para que los empare- 
áados se prensen.

Al cabo do otra media hora 
se rebozan en huevo y se fric n 
en manteca de cerdo bien do- 
raditos.

Ocupa este frito el primer 
lugar entre sus comgóneres 
por un sin fin de razones, re­
sultando de lo más apetitoso.

LOMO EN BLANCO

El lomo, que debe estar (n  
un trozo, después do untado 
ligeramente con manteca y 
razonado con sal y pimienta 
se asa a la parrilla o cosa así, 
Jiasta (jue esté hien dorado.

Después, en una cacerola 
de algún fondo se pone a co­
cer con la leche, hasta que es­
to se consuma del todo. Cuan- 
así suceda se parte en taja­
das dolgaditas, y sin dejarlo 
enfriar so sirve, acompañado 
de puré de patatas.

Es un plato de entrada ex­
quisito, i^orque si y de visua­
lidad.

SOPLILLO AL LIMON

Trátase al igual que en ca­
sos análogos, de hacer una 
pasta-base que luego en el 
horno se convierte en un ex­
quisito y dulce manjar.

Para que aquella, la pasta, 
salga bien, procede comenzar 
por disolver en la lecho la 
harina, azucarando la mezcla 
seguida y lentamente.

A continuación, siempre 
con lentitud y en movimien­
to, se une la manteca, cuatro 
yemas de huevos batidas y lo 
que resulte de raspar la cor­
teza del limón.

Hervida la mezcla t o t a l ,  
hasta que tome consistencia, 
se la deja enfriar, y en frío se 
le añaden los dos huevos que 
quedaron, más las claras que 
también quedaron ligeramen­
te azucaradas una y otras.

Completa ya la masa base, 
sobre un papel fuerte so va 
colacando montoncitos, d e 
forma y cantidad a capricho; 
puesto el paj^el sobro ceniza 
muy caliente, se tiene los so­
plillos hasta que comiencen 
a subir, en cuyo momento 
pueden ya servirse.

Véase nuestto anuncio so­

bre precios de susctipción 
en la penúltima plana

Consejos higiénicos

CUIDADOS EN LAS ENFER­

MEDADES DE LOS NIÑOS

Así como hay algo de espe­
cial en la patología del infan­
te que la diferencia del adul­
to llegando a constituirse con 
ella una especialidad, tam­
bién en la asistencia al niño 
enfermo existen una serie de 
prolijos cuidados que la fa­
milia no debe descuidar en 
ningún caso; pueden a la vez 
presentarse algunos hechos a 
los que si ésta no presta aten­
ción, se convirtirán más tar­
de en serías enfermedades. 
En las primeras etapas de la 
vida hay dos actos que debe 
la familia vigilar con especial 
cuidado; la lactancia y las de 
posiciones. El momento en 
que el niño liba de la teta su 
necesario sustento y las con­
diciones especiales que reú­
nan las subtancias elimina­
das; el modo de coger el pe­
zón, el tiempo que dura cada 
succión, el estado intranquilo 
del niño mientras mana, las 
regurgitaciones, el vómito in­
mediato a la mamada arrojan­
do la leche líquida o en re ­
quesón, el lapso de tiempo 
que dura la digestión de una 
teta, etc; todos son datos que 
debe ob.servar la familia, pues 
si alguno se separa de lo nor­
mal es sintoma de trastorno 
o enfermedad, y no se olvide 
que estos son los únicos me­
dios como el niño exterioriza 
sus dolencias. No se olvide 
que no os de la higiene de la 
infancia de lo que aquí va­
mos a hablar sino de la con­
ducta de la familia en las en­
fermedades, y por oso insis­
timos en que siempre que se 
observen que el niño tiene 
repugnancia a coger la teta, 
que llora o gruño mientras 
que mama que devuelve áci- 
da la leche, etc, se impone 
una asistencia médica, pues 
si el niño no es por el mo­
mento un enfermo, está en 
camino de serlo muy i^ronto. 
Se vigilará también las depo­
siciones, veces que al día las 
realiza, consistencia de* las 
mismas, su colaración, si van 
acompañadas do dolores que 
el niño se manifiesta por el

llanto y el doblar sus picrne- 
citas sobre el abdomen, siem­
pre que se vea que hace de 
cuatro a cinco al día que son 
muy flúida, o, por el contra­
rio, caprinas o arcillosas; que 
adquieren coloración verdus­
ca y que van acompañadas 
de sensaciones dolorosas, so 
requiere el dictamen faculta­
tivo, p u e s  obedecen a un 
trastorno de régimen o ali­
mentación que, abandonado, 
acarreará más tarde padeci­
mientos graves o tal vez la 
muerte. Cuando en este tiem­
po de la vida (los dos i>rime- 
ros años) enferme el niño, 
víctima de cualquiera de las 
dolencias }»ropias do la edad 
no requieren más atención, 
por parte de la familia, que 
una sumisión absoluta a lo 
que el médico disponga; una 
habitación en buenas condi­
ciones de temperatura y ven­
tilación, y el regazo de su 
madre, la cama más mullida 
y preferida por el niño cuan­
do so siente enfermo.

’ iJr, Eleúeyui

ionccIiDienlos Uliles

MANERA DE COMBATIR 
LAS VERRUGAS

Las verrugas, que tanto 
perjudican la belleza de las 
manos, se pueden combatir 
con medicamentos apropia­
dos internos, como, por ejem­
plo, tomar en el de?ayuno du­
rante cuatro o cinco semanas 
seguidas, un vaso de agua de 
cal mezclada con leche, o, si 
se prefiero, carbonato de mag­
nesia en proporción de 0,60 
gramos al día.

Como tratamiento local, el 
ácido acético y la tintura do 
yodo, a partes iguales (una 
gota mañana y tarde sobre la 
veri'uga), acaba por extirpar­
la; pero todo cuidado es poco, 
porque el ácido quema don­
de toca.

Efecto realmente positivo 
sólo se obtienen con una pin­
celada do nitrato de plato, la 
que hará desaparecí* paulati­
namente las verrugas.

SI ES USTED FEMINISTA 
LEA LA VOZ DE LA MUJEB
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Cfsabel la Qaióitca
I

Del cielo para los^altares

/

¿Santa Isabel de Castilla?

El inmortal autor de las fa­
mosas e inimitables «Dolo- 
ras» sintetizó ya el magno 
pensamiento que ahora aca­
ricia la singular dama Excma. 
S3ñora D.*̂  Mercedes Sainz de 
Vicuña de Caimi Garmendía, 
al escribir este maravilloso 
verso aquí copiado; «Y pues­
ta en los altaros algún día, la 
llamarán Santa Isabel do Eŝ - 
paña».

¡Algún día...!
¿Y por qué no hoy...?
Pero los proyectos de mi 

Sra. D.“ Mercedes aún van 
más allá, ya que la campaña 
l)or ella iniciada, y que se­
guimos los nuevos «Cruzados 
Isabelinos Hicpano-America- 
nos», además de la beatifica­
ción de «La Católica Reina» 
persigue la reconstrucción o 
restauración del isabelinísi- 
ino Castillo de la Mota de la 
i iabelinísimaMediiiadel Cam­
po, para en ól coleccionar /o- 
do lo referente a la Reina sin 
l)ar «c/* la tieira la pHmeraT> 
y constituir allí el Museo Isa- 
belino, única manera de que 
podamos estudiar y llegar a 
conocer la vida y la obra de 
la qne  ̂ para nosotros ya es san- 
t'í Isabel de Castilla,

En uno de mis anteriores 
artículos publicado en el Dia­
rio de León, puse el subtítulo 
de «Más testimonios» por que 
on él reproduje algunos pá­
rrafos de la novela del gran 
Fernández y González «El 
Pastelero de Madrigal» y cu­
yos párrafos constituyen re­
cios y valiosos materiales pa­
ra la Isabelina obra.

También este se subtitula 
«Más testimonios» y lo son: 
Primeramente ahí está ese 
piramidal bloque de mármol 
de Cerrara que esoulpió con 
su péñola el aatur Insigne que

labró el famoso y popular 
«¡Quien supiera escribir!» y 
mil más... «Lleva el bien dcl 
palacio a la cabaña...»

De toscanos mármoles de 
Seraveza son los materiales 
que Blasco Ibañez nos da, pa­
ra nuestra obra, en su novela 
«En busca del gran Kan» 
(Cristóbal Colón), de cuyo ca­
pítulo VI entresaco los párra­
fos siguientes;

«...Cuando más so conmo­
vieron los oyentes, empezan­
do por la Devota Jleina, fue 
al señalar el descubridor el 
grupo de hombros desnudos 
y cobrizos*, que miraban a un 
lado y a otro, deslumbrados 
por la solemne ceremonia, 
por el lujo de los trajes, por el 
brillo de las pedrerías feme­
niles y las armas de los hom­
bres».

«Esta corto predispuesta a 
las aventuras románticas pa­
ra el triunfo de la fe  cristiana, y 
que había dado fin a una gue­
rra religiosa de siete siglos con la 
toma de Granada, se conmovió 
al oir cómo el descubridor 
iba describiendo las costum­
bres de aquellas tribus ino­
centes y su disposición para 
aceptar la doctrina católica.T̂

€ Gracias a los Beyes Católi­
cos (y según el amigo Morillo, 
/No monta tanto, no!) Jesucris­
to iba a contar con millones y mi­
llones de nuevos ci'eyentesi>,

«Lloró Colón sugestionado 
por SU3 propias palabras, sin­
tiéndose en aquel momento 
un enviado do Dios. La Rei­
na, maquinalmente, se hincó 
de rodilla?, y el Rey y el Prín­
cipe Don J u a n  hicieron lo 
mismo, y todos los de la Cor­
te les imitaron alzando al 
Cielo sus manos y sus ojos 
llenos de lágrimas. Los can- 
toi*es de la capilla real, que

MAS TESTIMONIOS
Lleva  el b ien  dcl  palac io  n la cabafla 

Cual  la in m o r ta l  Santa  Isabe l  de  H u n g r ía  

Y p u e s t a  en  los a l t a r e s  a lg ú n  d h  

La l lamarán  Santa  I sabe l  d e  £ s p a A r .

Ramón de Campoamor

habían sido convocados para 
la ceremonia, empozaron a 
cantar, sin orden alguna, el 
«Te Deum laudamus». Los mi­
nistriles altos y los instru­
mentistas acompañaron su 
canto, y todos creyeron ver 
abrirse el cielo sobro sus ca­
bezas y que las voces do que­
rubines y santos saludaban 
este gran suceso de inmensas con­
secuencias para España y para 
la rcUgiónr>,

«Los mismos reyes, que se 
habían sonreído muchas ve­
ces al oir que el iluso nave­
gante soñaba con la conquis­
ta de la Casa Santa do Jern- 
salén, gracias al oro que en­
contraría en las tierras del 
Gran Kan, empezaron ya a 
considerar factibles este plan 
del profeta exaltado...»

«...Hasta los indios que ha­
bían acompañado al Almiran­
te eran objeto de paternales 
cuidados y honores».

«Za Beina Doña Isabel se 
preocupó inmediatamente de bau­
tizarlos^,

«Les preguntaban a todos 
ellos si deseaban el bautismo 
y respondieron afirmativa- 
moiito. Sus Altezas los Pteyes 
y el Serenísimo Príncipe Don 
Juan, £u primogénito y here­
dero fueron los padrinos...

¿Para qué más...?
¿Sirven para algo estos dos 

testimonios do estos dos co- 
lo.?os de las Letras Patrias..?

Dije, también, en otro ante­
rior, que los que laboramos 
por el ideal do la Beatifica­
ción no esperamos verla reali­
zada en nuestros días por que 
sabemos que si «Las cosas 
de Palacio, v a n  despacio», 
aún van más las del Vaticano, 
y, beatificación hubo quo du­
ró cientos de años. Ahora 
bien, al conjuro que yo re­
cordaba q u e  no disponía­
mos de un Félix Dupauloup, 
que c o m o  el celebérrimo 
obispo de Orleans, quo hi­
zo aspiración de su vida la 
canonización do Juana do Ar­
co, he tenido la gran satisfac­
ción de saber lo que copio 
del núm. 445 de La Crónica de 
León, en cuyo su precioso ar- 
tícido «Isabel la Católica y el 
Castillo de la Mota» mi buen

amigo, «el nuovocruzadoDon 
Pablo Morillo, dice así:

«Do América llega taml)ién 
una noticia (ui extremo con­
movedora y grata: El Excmo. 
Sr. Arzobispo do La Habana, 
a instan3ia del Instituto líiS- 
pono-Amoricano do Relacio­
nes Culturales, ha incoado el 
ansiado expediento de Ijeati- 

1 íicación do la Gran Reina». 
¡Gaiideaimis, ya tiene la (.’a* 

tólica su Félix Dupauloup!

En buenas manos está el 
asunto; dejémosles, y n o s- 
otros/« luchar por el isabelinísi- 
mo Castillo de la Mota de la fsa- 
belinísima Medina del Campo!

¡Si, si, Sania Isabel de Casti­
lla, ruega por nosotros!

Alhkrto L. CARVAJAL

Xa piedad de 
üsabei ¡a 
Calólica

Ojeando un «A B C» de ha­
ce varios años'veo  el título 
de un artículo «La ¡íiedad do 
la Reina Católica» que sin 
duda en mi entusiasmo por 
aíjuella señora lo había guar­
dado con gran cuidado. Está 
firmado por Francisco Men- 
dizabal y con su permiso en­
tresaco algunos párrafos.

(b rre  el año de 1492. Trein­
ta y seis años hace quo el 
frailecillo- franciscano Padre 
Regalado ha muerto.

Acaba do rendirse Grana­
da y la Reina Católica agra­
decida a favores recibidos 
por intercesión dol Regalado 
en la polea contra el Musul­
mán, ha venido a presurosas 
jornadas a Castilla, so ha de­
tenido unas horas en Aranda 
y ha volado a la Aguilera en 
visita do gratitud y ofrenda. 
Apenas ha llegado la augusta 
señora al eremitorio, ha pedi­
do al guardián una alta mer­
ced, una reliquia del cuerpo 
muerto en olor do santidad. 
Pero ello es imposible sin 
exhumar el cadáver. U n a 
coincidencia feliz, el traslado 
de los restos a otro lugar de 
enterramiento, ha favorecido 
los deseos piadosos de la Rei­
na. Ha sucedido esto el día 15

I
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do nia3'o del mismo año de 
1492.

En ül eremitorio de la Agui­
lera so ha juntado la flor de 
Ca'ítilla. La Reina Isabel y su

Camarera la Condesa de Ha- 
ro presiden la procer comiti­

va que acompaña en su tras­
lación al cuerpo del Regala­
do. Exhumado do la fosa co­
mún do los religiosos, húme­

da y profunda, el cuerpo glo­
rioso ha aparecido intacto, 
aromado de fragante o l o r .  
Poro el episodio milagroso se

ha verificado unos instantes 
después. Ello ha sido, que de­
senterrado el cuerpo, la pia­

dosa Reina se ha postrado 
ante él, le ha besado las ma­
nos y  ha suplicado al vicario 
del eremitorio una do ellas 
para reverenciarla en -el reli­
cario real. El vicario ha acce­

dido a la súplica y la mano 
derecha del Regalado, aque­
lla mano que bendijo siempre

y practicó sin descanso la cari^ 
dad, ha sido cortada sobre un 
fino cendal. Entonces se ha 
obrado el portento. Hacha la

incisión previa en a q u e l l a  
mano del cadáver, la sangre 
ha brotado abundosa y fres­

ca; entre el asombro de los 
circunstantes la Reina se ha 
apresurado a recojerla con su

propio pañuelo el cual se ad­
mira hoy en la Aguilera, así 
los visitantes pueden ver cu­

bierto el primoroso bordado 
de manchas de sangre del 
frailecito castellano. El haber

conservado tan piadosamen­
te esta reliquia demuestra la

piedad de la Reina que nos­
otros quisiéramos ver en los 
altares.

Mercedes S. de Vicuña

Los desposorios 
de Isabel de Cas­
tilla conFernando 

de Aragón

A NUESTROS 
SUSCRIPTORES

Rogamos a los seño/es 

suscriptores, que pata el 

buen orden de nuestras 
cuentas, se si/van remitir­

nos, a la mayor brevedad 
posible, por giro postal, o 

en sellos de correos de 25 

céntimos, el importe de ia 
suscripción, a nuestra Ad­

ministración, y  a nomb/e 
de nuest/a Directora

(Conclusión)

del mando—. Tenía miedo de 
haberme mostrado azás atre­
vido. A no ser por el peligro 
quo hay para Vuestra Alteza 
en la oposición del Rey, yo 
no hubiera osado aproximar­
me a vos de esta manera.

—Sed bien venido. Infante 
de Aragón—dice Isabel ha­
ciéndole levantar.

El Arzobipo fué el agente 
de mi deseo al traeros aqui. 
Es ya hora, pues una fuerza 
aniifria está apunto de apo­
derarse de mi. Doy gracias a 
Dios de que hayais traspasa­
do la frontera sin peligro.

III

Una delicioso rubor había 
tañido sus mejillas mientras 
hablaba. Sus ojos estaban fi­
jos en los de Fernando, con 
una ansiosa mirada que iba 
adquiriendo exquisita dulzu­
ra.

Por primera vez en su vi­
da, sentía los estremecimien­
tos de aquel amor que había 
de durar toda su existencia, 
aquel amor que entero y úni­
co que nos ha legado la His­
toria como el más bello ejem­
plo de ventura matrimonial.

El efecto que causa en Fer­
nando, atrevido como es él 
por naturaleza y sabiendo 
que viene como aceptado pre­
tendiente a su mano, es tam­
bién subyugante. La noche, 
la obscuridad, el misterio de 
su entrevista—tau diferente 
a un cortejo regio—, 1a juve­
nil dignidad de ella, su her­
mosura, que sobrepujaba a 
sus informes, producían en él 
apasionado deseo de llevár­
sela consigo y no soltarla ja­
más.

La delicada lisonja conte­
nida en aquella vacilación de 
Fernando no desagradó a Isa­
bel.

La suave luz de sus ojos se 
fué haciendo más y más dul­
ce mientras le conducía al es­
trado con ricos cortinajes de 
terciopelo recamados de oro 
y regio dosel que se levanta­
ba al otro extremo del apo­
sento.

Allí le hizo sentar a su la­
do, l e j o s  del arzobispo, de 
Beatriz y del resto de sus 
acompañantes, que no podían 
verles ni oírles.

Por fin, Fernando se repo­
ne y pudo hablar. La tiráni­
ca etiqueta so ha desvanecido 
en el misterio do esta entre ­
vista nocturna.

El olvida que olla es una 

gran princesa, que los enemi­

gos do ambos son muchos, 

tienen gran poder y pelean 

por una corona. Lo olvida to­

do, excepto quo olla está allí, 

ante él, deslumbradora, como 

surgida de las tinieblas, y que 

si así le place, será su espo­

sa.
Ardientes palabras de una 

pasión contenida asoman a 
sus labios; sus manos ardoro­
sas estrechan las de Isabel, el 
fuerte brazo rodez la esbelta 
cintura de la princesa.

Por algunos minutos Isa­
bel no acierta a desprender- 
so de aquellos lazos para de­
cir claramente lo que piensa. 
Mas, al fin, rechazándole con 
suavidad, habla c o n  grave 
acento.

—No negaré, noble infante 
—dice—que habéis conquis­
tado mi corazón; p e r o  aun 
cuando mi amor y mi deber 
no hubieran estado de acuer­
do os hubiera llamado a mí 
igualmente.

Una sombra de contrarie­
dad pasa por el ardiente ros­
tro de Fernando, al tiempo 
que dirige a la princesa una 
mirada de dolor y de mortifi­
cación. ¡Tan joven, y ya tan 
decidida!

—Sí, pero debéis oirme— 
agrega, volviendo repentina­
mente a la conciencia de su 
deber—. Como futura reina 
de Castilla, y no como Isabel 
de Trastamara, seré vuestra 
esposa. Para mí, mi patria es 
más que mi vida. Sus privile­
gios, sus costumbres, sus le­
yes, deben ser respetadas. No 
se tolerará ninguna intrusión 
extranjera. Como vosseréis en 
Aragón el único gobernale— 
pues yo no intervendré de 
ningún modo, aunque os apo­
yaré con toda mi alma—, así 
seré yo en Castilla. Y Casti­
lla, como el estado más pode­
roso, debe ser vuestro país y 
vuestra residencia. Nuestra 
cordial unión será la fuerza 
de España, poro habrá dos es­
tados independientes, cada 
uno regido por sus propias 
Cortos.

—Verdaderamente, prince­
sa mía—responde Fernando,
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quo ha oído sus palabras con 
evidente turbación—, tan se­
rias discursiones son prema­
turas. La iglesia y las cos­
tumbres nos enseñan que el 
esposo debo ser superior a la 
esposa. Una unión que em­
pieza con la división, ha de 
tener mal fin, aunque se 
asiente en un trono.

—En mi caso no será así, 
porque la unión no llegará a 
efectuarse p interpuso Isabel 
con decisión—. Estamos aquí 
para discutir los términos de 
nuestro matrimonio. He pre­
senciado tanta confusión, tan 
gran anarquía, quo^ aprendí 
a hablar claramente.La unión 
de Aragón y Castilla habrá do 
producir la unidad de Espa­
ña. Así, pires, hemos de tra ­
tarlo entre los dos. Poro 
cuésteme lo que me cueste— 
y el perderos a vos me dole­
ría mucho después de habe­
ros visto—no puedo consen­
tir  en una división de pode­
res. Ni la demando, ni la otorr 
go. El gobierno de ambos paí­
ses debe residir en las Cortes 
y en los fueros, no en nues­
tra  voluntad.

Luego, al advertir la densa 
sombra que obscureció el her­
moso rostro de Femando, so 

.levantó;

-No es tarde todavía, se­
ñor mío, para volvernos atrás 
de nuestros compromisos, si 
los términos que propongo os 
parece injusto.

Francés Minio Elliot (I) 

(De ^Mujeres Españolas^

(1) francés Vlnto Elliot lué una 
cicritorf de habla Inglesa que sintió 
curiosidad bada  ia vida en las dliün* 
t3s Cortes europeas, a las que dedicó 
S2ndas obras, derrochando una fan­
tasía muy meridional. De la que llj« 
va por titulo Oíd Cour Life in Spatn, 
publicada en 1894, tomamos un In­
teresarte capÍtulo,'que Indica la lu- 
gestión que aun entreoíos ex tra jerri 
ejerció la gran Reina Isabel la Cató* 
ILa.

Si deseáis ayudamos en 

nuestros ideales de regene­
ración dijundid este perió­
dico, suscribiéndoos a él y  

haciendo que se suscriban 

vuestras amistades para 

que lo lean todas las mu je­
tes españolas y  los hom­
bres de huerta voluntad 

que deseen ayudamos.

Ayuntamiento de Madrid
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Salvador de España y Paci­
ficador de Marruecos

Homenaje de justicia

A LA IMPERECEDERA MEMORIA DEL FERVIENTE 

PATRIOTA Y HEROICO TENIENTE GENERAL 

LxeMO. SEÑOR DON MIGUEL PRIMO DE RIVE­

RA Y ORBANEJA MARQUES DE ESTELLA

EN EL PRIMER ANIVERSARIO 
DE SU FALLECIMIENTO

€ Sacrificó su salud y su vida por Espauai> 
(Alfonso XIII)

«Olvidáis, amigos míos, mi mayor 
mérito: jamás un ateniense llevó lu­
to por mi causa.»

(Ealahras dirigidas por el gran Feri^ 
des, dictador de Atenas, a sus conduda* 
dános, que encomiaban sus virtudes junio 
a su lecho de muerte,)

I

Hueste enemiga, con astuta maña,
Mostró tirano el Dictador piadoso.
Víctima haciendo al General glorioso.
De indigno ataque y criminal campaña.

La calumnia, cual pérfida alimaña,
Y la*envidia, cual áspid rencoroso,
Las gestas del caudillo victorioso 
Ciegas negaron, en su inicua saña.

A este héroe honrado le exigieron cuentas. 
Como al Gran Capitán, almas ruines.
Cuyas obras no están do culpa exentas.

A este Cnsto inmoló bando contrario. 
Yendo por senda de ambiciosos fines.
De injusticia en hórrido Calvario.

II

¿Quién no tiene en el mundo detractores?... 
¿Quién no encuentra un traidor en su camino 
Si hasta a Jesús—el Redentor Divino— 
Vendió Judas, en ágape de amores?...

Lleno de patrióticos fervores,
El estadista de Jerez, con tino.
Rigió de Iberia el colosal destino,
Y a Dios, a España, al Rey tributó honores.

Si el sabio ilustre, el Cardonal Cisneros, 
Extendió, con arrestos soberanos,
A Orán, la infiel, los límites iberos:

El arrojo de Primo de Rivera,
Hizo llegar los términos hispanos,
Del Rif salvaje hasta la costa fiera.

ni
España un himno de alabanza entona.

De Alhucemas al ínclito adalid:
Muerto, gana batallas, como el Cid,
Y el mundo, absorto, su valor pregona.

De los guerreros la inmortal oorona 
Logró este atleta, en victoriosa lid:
Fué su cortejo fúnebre en Madrid,
Marcha triunfal, que su actuación abona.

Y, anhelando rendir España entera 
Al cadáver de Primo de Rivera 
Parlas do admiración y gratitud.

Ciñó, orgiillosa, en la inspirada frente 
Del Fedclcs magnánimo y clemente. 
Laureles de inefable excolsitud.

jVitor sin fin al andaluz Caudillo, 
que, con proezas do eternal memoria. 
Acrecentó la inmarcesible gloria 
Del orifiaina rojo y amarillo...

Este héroe, luz do perdurable brillo . 
Prendió en los fastos do la hispana historia. 
Teniendo, en spus empresas, la victoria 
Por patrimonio el Militar sencillo...

Hoy derraman las madres españolas 
Sobre el sepulcro del ]\íarqués do Estolla 
De acerbo llanto gigantescas alas;
Mientras tejen—en Dios sus rezos fijos—
E>a ardiente gratitud guirnalda bella 
Al Salvador de sus amados hijos.

E m il ia  DAÑERO DE RAMA YON

Curubanvhel, 17 Marzo, 1031.

Para LA VOZ DE LA MUJER

SONETO

J)eeadencia otoñal

Desmídanse a.zotados por el viento 
los árboles que alegres florecieron, , 
y escuálidos ramajes que mecieron 
aves cantoras, fiores y contento, 
sostienen las nerviosas hojas de oro 
que caen y cubren los morenos campos; 
el gélido invernal convierte en amj)0s 
los yermos parajes con desdoro.

Marchitóse la caprichosa flora, 
huyeron hacia el Sur las golondrinas, 
y a la humilde cabaña donde mora 
la pobreza y la miseria endrinas, 
la tristeza llegó desoladora, 
más del alto esperanza y fe divinas.

Fahh Morillo

Cae la tarde

Mientras todo en silencio parece que dormita 
y en el betusta patio te encuentras sonriente, 

no escuchas la campana que tañe tristemente, 

con célicos sonidos en la cercana ermita?

¿Y no ves, a io lejos, fulgir mil lucecitas, 
y un fúnebre cortejo que avanza torpemente 
envuelto entre las sombras... que van lánguidamente
por el sendero incierto que apenas se transita...?

•  *

Ya ves, mientras tú gozas en brazos de tu amante, 
que en coloquios de amores se encuentra delirante, 
no piensas en la muerte porque disfrutas vida, 
y sueñas, con quimeras que engarzas simplemente 
en esta brisa suave, tranquila, transparente 
que acompaña al cortejo del alma dolorida...

Nicolás Fontanilla

IMS

Ayuntamiento de Madrid
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LA DEPRECIACION DEL 
TRABAJO FEMENINO

(Continuación de la Sf" p la n a )

a lioinbres generosos, era fii- 

riosainonto combatido no sólo 

por los mercaderes de es­

clavos, sino por los propieta- 
ri '‘Sjhasta que estos so dieron

cuenta do quo la abolición, si 

castigaba su orgullo, benefi­

ciaba sus intereses. Era más 
eaonómico pagar jornales de

miseria que laantoner, vestir 
y cuidar por entero a les

hombres, si este deber so 
cumplía con humanidad. Des

do aquel momento, lo.s amos 
dejaron solos a los trafican­

tes y so unieron a los hom­

bres generosos, disfrazándoEO 

a su vez de tale», y la aboli­

ción triunfó.
(Continuará)

Q u n o s i d a d e s

El «anoa» os una espeeie 
de búfalo enano, que sola­
mente se encuentra en la is 'a  
de Célebes. No llega a un 
m>tro de alzada y su color 
es negruzco, aunque algunas 
Ininbras son rojizas.

f j :

íj; ^

El «tar» es un rumiante de 
las montanas de Nepal, que 
piieúe con si dorarse como in­
termedio entro las cabras y 
los carneros. Es notable por 
S i  melena blanquecina.

El cocodrilo del Nilo es un 
aniiiiil lento y perezoso en 
tierra y muy ágil en el agua 
donde nada con gran facili­
dad y rapidez, ayudándose 
de la cola.

Cuentos escogidos de 
LA VOZ DE LA MUJER

Maten
Habíamos salido muy de 

mañana de Espinama, y ol 
mediodía estábamos al pie de 
la mole descarnada de Peña 
Vieja, eminencia bien conoci­
da en los Picos de Europa. 
E r a  septiembre, y todavía 
perduraban relieves de nieve 
del último invierno. Segui­
mos, por una cornisa, camino 
gravero, que bordea la Peña; 
al pisar de los caballos se re ­
movía el suelo y rodaban las 
piedras con estrépito de cas­
cajo.

Iba delante don Luciano?
i

gran enamorado de los Picos 
de Europa. Para él, picachos 
y moles, grutas, rocas y to­
rrenteras, no tenían la fría 
expresión geográfica que las 
designa con un nombre o las 
define con un número. L e s  

había incorporado a la emo­
ción de su vida, haciéndolas ) 
sentimiento o recuerdo. Todo 
aquel paisaje le era familiar 
y grato como una fisonomía 
querida: sabía sus ceños dra­
máticos en las horas de tem­
pestad, y su sonrisa a las lu­
ces temblorosas del nuevo d ía . 
Supo aguantar el cerco do la 
nieve refugiado en una caba-

C j

ña de pastores, y desde la ci­
ma de Peña Vieja había es­
piado el amanecer, cuando 
para todos los demás morta­
les era noche cerrada aún, y 
él podía, único espectador, 
atisbar unas rendijas de luz 
en los abismos infinitos del 
cielo.

N ( ! í I i  ̂ 11 ( f pEJ a c( ir.rr 
cerca do un manantial, en el 
punto donde so bifurcaba el 
camino. Al empezar la tarde 
reanudamos la marcha.

—Por esa sonda—me dijo 
don Luciano—se va al «Mira­
dor del cable». Una vista 
magnífica. Allá en lo hondo, 
a ochocientos metros, se di­
visa Fuente De, el nacimiento 
dol río Deva. Nosotros vamos 
a seguir por este otro lado... 
Nos lleva a decoraciones más 
tristes; pero no menos intere­
santes...

—Mu}' triste—lo dije yo, 
en un momento que hicimos 
alto, contemplando ol caminó 
que nos aguardaba—. Parece 
devorado por un incendio 
planetario. Un camino deso- 
11 ido como éste es el que lle­
va a Annual; unas montañas 
mondas y calizas así, son las 
que rodean al Mar muerto; 
unos desfiladeros parecidos, 
de piedra basáltica, conducen 
al desierto de Siria...

Don Luciano, sin respon­
derme, se adelantó y le vi 
perfilarse en un recodo. Fla­
co y nervioso, como don 
Quijote, se afianzó sobre la 
silla esperándome, compla­
cido por la impresión que me 
iba a producir.

— Y esto, ¿qué lo parece? 
Me dejó en contemplación 
frente al paisaje. A la espalda, 
Peña Vieja, como un niufo de 
cindadela de titanes. A la iz­
quierda, la montaña quedaba

I cortada do pronto, para des- 
’ plomarse al abismo. Al otro 

lado se alzaban unos picachos 
en plena desolación. Me im­
presionó aquel silencio que 
alteraba ni un zumbido. La 
vida había huido aterroriza­
da. Sólo eii lo alto inmóvil y 
solemne, un ágila acechaba 
su propia sombra.
’ —¿Qué le parece?—volvió 

a preguntarme mi compañe­
ro, a la vez q te  me invitaba a 
seguirlo.

—Es un paisaje del Dante 
—exclamó, por decir algo.

— Imaginado para el ho­
rror, es cierto... Y, sin embar­
go, en medio de esta decora­
ción se desarrolla un drama 
que estremece... Vamos ade­
lantante; quiero quo lo com­
pruebe usted.

*♦  »ií
—¿Qué drama es éso?—pre­

guntó, intrigado, uno y otra 
vez.

Don Luciano so resistía a 
decírmelo.

—Hay quo avanzar más— 
exclamaba por toda respue.s- 
ta, y así, hasta que corona­
mos un picacho, siempre ro­
deados de aquella soledad, 
de parajes fríos, pálidos y es­
tériles como los de un paisa­
je lunar.

—¿Y a h o r a ? —pregunté, 
con un gesto incrédulo.

-A hora, escuche usted— 
contestó mi guía.

Esta vez el silencio de las 
alturas, silencio del vacío y 
de la nada, era roto por una 
voz áspera, como un grazni­
do, grito primitivo de caver­
na, alarido de hostilidad y do 
venganza.

—¡Una voz!—csclanió, sor­
prendido.

(Continuará)

Diez palabras soso uta 

céntimos J^nuncios ‘Scononjicos Cada palabra más 

10 céntimos

OBRAS DE LUCIA CA 

LLE DE CASADO

Pe—U>.

La mujei en el 0*50

Siemprevivas (cuernos ycró>

n ic a s ) . . . .............................  2*00

Caseación de 1# nujcr (Con- 

UiMoáf........................  1*00

La Madrecila (Cuento Inían- 
til prem iado)....................... 0*40

ReUblo Espiritual (Colec­

ción de prónlcae).................  2*00

influencia de la Mujer 

(conferencia;..........................  1

Educan» moralizan» deleitan, 

emocionan.

be venden en las librerías de Za­

mora» Plaza Mayor» 11; en la deSu- 

coaores de Hernando» Arenal, 11.— 

M&4dd, y enBKttit?? AdmlnUtrscKii,

OBRAS DE JUAN RIN' 

CON Y MONJE

RITMOS OE LA VIDA

Tomo de poesías con un prólogo 

de Carmen Velacoracho de Lara.

Se vende a do§ peuUu,

SOaOLOOlA FEMINISTA 

Libro da reaovadón l o d d ,  útilí­

simo oara todas las mujeres coni* 

cientcs. Lleva un prélogo de Cels'a 

Regís.

Precio del ejemplar; do§ p tteta t. 

Los pedidos a casa dcl autor: Se*

gundo Calillo de Sta. Mónica, 1—3."
/

Valencia.
I

O CD nuestra AdmlnlstrscUa: P i t ­

ia  U  3.

Lf ■
'1
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Periódico Feminista, Independiente, de Cultura, 

de Propaganda Social y Orientación
Profesional de la Mujer

A D M I N I S T R A C I O N

Plaza de 0/iente, 2 — Madrid Teléfono 94-9-14. Aparatdo de Correos, 613 

Redacción y  Palletes: Granja bemenlna CARABkN C hEL BAJO, Teléjono 129. Apartado, núm 2.

Se publica los JUEVES

precios de suscnpcién

M a d r i d

Trimestre.. . .  2 '7 5  pts. 

Semestre .... S'OO » 
Un a ñ o . . . .  9’00 »

 —

Provincias

Irimestre. ... 3’00 pts.

Semestre __ 5’50. »
Un año  lO’OO >

Extranjero

Semestre  lO pts.

ü n  año  18 >

Para Mádrid y provincias no se hacen suscripciones poi .nenos de tres meses.
Para el Extranjero por menos de seis

Precios de anuncios

Por páginas Por líneas

Página en tera .. .  100 pesetas por inserción
Media página 60 — —
Cuarto de página. 35 — —
Octavo de página. 20 — —

Por palabras

Linea del cuerpo ocho  30 céntimos
ídem del cuerpo diez  20 —

(Económicos en la Bolsa de Trabajo)

Diez palabras del cuerpo ocho.. 60 cén­
timos, Cada palabras más, 5 céntimos.

Por centímetros

Del cuerpo ocho.. 60 céntimos el centímetro 
ídem del diez.. 50 — —

Comunicados, artículos de información industrial con grabados en el texto, etc ote, a precios convencionales.
Los contratos por un año tienen descuento.

BOLETIN  DE S U S C R I P C I O N

D. ......................................................................... do profesión que VIVO en. calle

d i provincia de........................................... se suscribe a VOZ PE MÜJER por un (1

H r m a  del interesade

(1) Año (8 ptaa.) Sarntitre (6 ptas.) Trimestre (2’75 ptas.)

i’

i

*  í  -  0 i
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EL ABARATAMIENTO DE LAS 

SUBSISTENCIAS

 --------------------

Para las amas do casa y todas las mujeres que se preocupen do la economía
dol hogar y de la higiene de los alimehtos.

La GRANJA-ESCUELA AGRICOLA FEMENINA SOCIAL, situada en Caraban- 
chel Bajo, detrás del Hospital Militar (Madrid), es la primera y única Institución 
fundada en España para habilitar a la mujer en las Industrias rurales derivadas 
de la tierra que han de abaratar la vida, como son la AVICULTURA, la CUNICUL­
TURA, los DERIVADOS DE LA LECHE, la HORTICULTURA, la SERICICULTURA, 
la APICULTURA y la HORTICULTURA.

El comienzo de su fundación data de fines del año de 1926, y fué apoyada eco­
nómicamente por el Ayuntamiento de Madrid y un aristócrata madrileño, habien­
do sido subvencionada este año por el Ministerio de Economía mediante el infor­
me favorable que de la mis na emitió el técnico que giró la visita oficial por man­
dato de la Dirección de Agricultura.

La distancia que media de Madrid a esta Granja, se salva en diez minutos en 
automóvil, que llega dentro de la finca, y veinte minutos en tranvía, por lo tanto 
puedo decirse que está a las puertas de Madrid.

SU PROGRAMA Y SU FINALIDAD

El Programa do este Centro de Enseñanza Agrícola, abarca los siguientes 
puntos:

1.® Ilustrar a la mujer para que pueda intervenir y desarrollar técnicamente 
las pequeñas Industrias derivadas de la tierra, como son la Avicultura, Cunicultu- 
tura. Derivados de la Leche, Horticultura, Apicultura, Sericicultura, Floricultura 
y otras, que se derivan de estas mismas.

2.*̂  Organizarías cooperativamente para colocar los productos obtenidos, su­
primiendo el intermediario, única solución posible para abaratar la vida.

3.° Ampliar la educación doméstica de la mujer de la ciudad y del campo en 
lo que se refiere a la economía e higiene de los alimentos y a la buena marcha de 
la casa y ahorro del hogar.

4.® Organizarías comercialmonte para que los productos elaborados por las 
mujeres del campo sean colocados por las de la ciudad y formarlas el ahorro social 
que las ponga a salvo en caso de enfermedad, paro forzoso, invalidez y vejez, es 
decir: sindicarlas en las diversas ramas profesionales que han de desprenderse de 
la totalidad de las Industrias indicadas.

Productos Que tiene en venta

Seccidn de avicultura

H U E V O S  DEL DIA PARA C O M E R

De gallina, tamaño grande 3’50 pesetas docena
Por p eso  4’50 » kilo
Huevos do pata x^ara conier 2’50 » docena

Para Incubar

Huevos de gallina Castellana Negra, Leghorn, PJymuth a 12 x^eaotas docena (
De pata (docena)..................................................................... 10 >
De gaiisa (uno)...........................................................................  2 >
Do pavo (uno)............................................................................... 1’25 »

Pollos recién nacidos

Docena   18 pesetas
Uno suelto  2 »

Palomas y pichones

Pareja do reproductores...........................................................  6 ¡mesetas
Idem x^ara comer......................................................................... 4
Gallinas, x>atos y gansos, para comer (k ilo)......................... 5

>
>

Cunicultura

Conejo corriente, del x->aís, tamaño grande, x>ara comer, 
sin piel (kilo)......................................................................................  5 >

Reproductores, según la edad.................................................  4 j)tas. (por mes)

Todos los productos que expendo 
la Granja los sirvo a domicilio, no- 
diante pago anticipado, sin cargar na­
da en el coste por el servicio.

♦

Los pedidos de Madrid pueden 
hacerse en la Administración de la 
Granja y do este periódico: Plaza de 
Oriente 2 Madrid teléfono 9-4-9-1-4 
o directamente fll tle l-2>9 de Cara- 
banchel Bajo que es el do la Granja.

♦* *

Los pedidos para fuera de Madrid 
se sirven a los mismos precios, car­
gando los gastos do embalaje, siendo 
por cuenta del comprador los portes 
desde las estaciones do Madrid y ries­
go de viajes.

NOTA IMPORTANTE

Toda persona que simpatice con 
esta organización económico-social- 
agraria puedo formar parte de la mis­
ma suscribiéndose a la EMISION DE 
OBLIGACIONES que estamos llevan­
do a cabo para formar un capital se­
d a l  respetable a fin de poder exten­
der por toda España sucursales de es­
ta Granja, único medio capaz de au­
mentar la producción, y con su au­
mento el abaratamiento de las SUB­
SISTENCIAS y además conjurar la 
crisis del trabajo de numerosas per­
sonas, haciendo con ello un gran ia- 
vor, a la vez, al Estado que verá en 
poco tiempo aumentada la Economía 
Nacional.

. Enviamos detalles a los que nos los 
pidan, por carta: Apartado do Co­
rreos ol3.—Madrid o al .Apartado
2.—Carabanchel Bajo.

OBRAS DE 
CELSIA REGIS

LA MUJER ESPAÑOLA EN 
LA CAMPAÑA DEL KERT (ago- 
tada)

£  ISABEL LA CATOLICA 
edición) en 8.® con 2‘/4  páginas de 
textoy varias ilustraciones 2'5ü ptas.

LA MUJER EN LOS MUNICI 
PIOS (conferencia). . . .  075  ptas

_ LA VILLA y CORTE DE ES 
PAÑA El Ayuntamiento de Ma 
drid por fuera ypor dentro duran 
te la actuación como Presidente 
del mismo del Conde de Vallella- 
no; en 4.®, en papel cuché, con 68 
fotograbados y 173 biografías de 
mujeres célebr< ŝ nacidas en Ma­
drid .......................................10 ptas.

IDEALES DR AMOR (LA PER­
LA NEGRA). Novela socjal ep 8.* 
con '?'24 páginas de texto 2 '50 ptas.

■>
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